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Un curso más la Asociación organizó 

una jornada de aproximación de los estu-

diantes universitarios a la institución parla-

mentaria. En esta ocasión se trató de los 

estudiantes de la Facultad de Ciencias So-

ciales, encabezados por su profesora Bea-

triz Setuaín, los que participaron en un 

coloquio con el primer presidente de las 

Cortes de Aragón, Antonio Embid Irujo y 

la actual presidenta Violeta Barba   Bor-

derías, que dialogaron sobre Parlamento y 

Sociedad, una mañana de día 27 de febrero 

de 2017, en la Sala Goya del Palacio de la 

Aljafería. 

La jornada se inició con los estudiantes 

girando una visita guiada al palacio y a las 

dependencias actuales del Parlamento, es-

pecialmente la sala de Plenos, donde tuvie-

ron ocasión de sentarse en los escaños de 

los diputados y formular alguna pregunta 

al presidente de la Asociación, Alfonso 

Sáenz Lorenzo que les acompañó y explicó 

pormenores de la actividad parlamentaria. 

Posteriormente, la jornada se desarrolló 

con brillantez, dirigida por los dos presi-

dentes de las Cortes que estuvieron a la 

altura de la ocasión, que no defraudaron a 

unos estudiantes jóvenes que preguntaron 

mucho y salieron encantados de la expe-

riencia vivida en las Cortes de Aragón 
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PPRESENTACIÓNRESENTACIÓN  DEDE  LOSLOS  PONENTESPONENTES  
AALFONSOLFONSO  SSÁENZÁENZ  LLORENZOORENZO, P, PRESIDENTERESIDENTE  DEDE  LALA  AASOCIACIÓNSOCIACIÓN  

Bienvenidos los alumnos y los 

profesores de la Facultad de Cien-

cias Sociales, así como a los compa-

ñeros de la Asociación, que ha teni-

do siempre mucho interés en organi-

zar actos que aproximaran el Parla-

mento a la sociedad civil. 

Y una de las actividades que so-

lemos organizar son jornadas  abier-

tas a la Universidad, aprovechando 

que tenemos compañeros exparla-

mentarios profesores de la misma, 

para plantear, debatir y hablar sobre 

las cuestiones parlamentarias. 

Y qué mejor diálogo que el que 

podemos establecer entre dos presi-

dentes de las Cortes de Aragón. A 

los dos les une dos características, en 

primer lugar su juventud, treinta  

Antonio Embid cuando asumió sus 

responsabilidades y veintisiete la 

Presidenta Violeta Barba. 

Y la segunda similitud es su in-

dependencia partidista, característica 

que para ejercer la Presidencia de las 

Cortes es muy importante. Antonio 

Embid entró en las listas del PSOE 

como independiente y Violeta Barba 

pertenece a Podemos, pero está en 

minoría en la Mesa de las Cortes de 

Aragón, con lo que le corresponde 

jugar un papel institucional. 

Y a Antonio Embid le voy recor-

dar su relevante papel en una de las 

votaciones de la primera legislatura, 

donde había un empate entre Gobier-

no y oposición de treinta tres diputa-

dos.. En una de las sesiones faltó un 

diputado de la oposición que era 

funcionario de la DGA, con lo que el 

Gobierno ganaba la votación.  

Yo, como portavoz del Grupo 

Socialista que es el que apoyaba al 

Gobierno, quería que se votara, el 

Gobierno también, pero Antonio 

Embid, como había dudas sobre las 

causas de la ausencia del diputado, 

se negó a que se votara a pesar de 

nuestro enfado y levantó la sesión. 

Ese día, Antonio Embid adquirió un 

gran prestigio no solo ante la oposi-

ción sino ante todos, por saber ante-

poner frente al oportunismo político 

el correcto funcionamiento del Par-

lamento. 

Pero no solo jugó un papel insti-

tucional, sino que propició desde la 

presidencia un gran número de leyes 

institucionales, imprescindibles en 

aquellos momentos de puesta en 

marcha de la institución, y que por 

su propia naturaleza necesitaban ser 

aprobadas por unanimidad.  

Impulsó igualmente, y me lo re-

cordaba esta mañana vuestra profe-

sora Beatriz Setuaín, la instalación 

de las Cortes en este lugar del Pala-

cio de la Aljafería que hoy se ha 

convertido en el primer monumento 

civil de Aragón.  

Y la nueva presidenta Violeta 

Barba, aparte de tener a favor su ju-

ventud, tiene ante sí una tarea muy 

bonita, muy institucional pero muy 

difícil como es la de dirigir el Parla-

mento presidiendo la Mesa de las 

Cortes estando en absoluta minoría, 

pues es la única de su partido en ella. 

Es precisamente en esta función 

de tipo institucional la que le une, 

junto con su juventud, como he co-

mentado al principio, con el papel 

que tuvo que jugar Antonio Embid 

en la primera legislatura y, aunque la 

conozco menos, si que le puedo de-

cir que después de la entrevista que 

nos concedió a la junta directiva de 

la Asociación, los compañeros y yo 

comentamos que habíamos sacado la 

impresión, por lo hablado con ella, 

que esa difícil tarea la estaba abor-

dando con mucha ilusión con deter-

minación y las ideas muy claras. 

No solo para eso, sino también 

para modernizar el parlamento y 

seguir aproximando la institución a 

la esa sociedad civil que se sigue 

siendo reacia a conocerla y valorarla 

como es debido. 

Para todo ello sabe la Presidenta 

que tiene a la Asociación a su dispo-

sición, pues si no podemos aportar 

juventud, si que podemos proporcio-

narle experiencia y un poco de sabi-

duría política. Gracias a todos. 
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Empiezo para agradecer a la Aso-

ciación una invitación que, de ver-

dad no me ha costado nada aceptar, 

máxime siendo un acto que se va a 

llevar a cabo en el Palacio de la Al-

jaferia con la presencia de alumnos 

universitarios, con la presencia de la 

Presidenta de las Cortes y con los 

compañeros con los que tantas cosas 

he compartido y compartiré, pues 

estupendo, y además para hablar del 

Parlamento que fue una pasión y 

ahora es un gratísimo recuerdo. 

Y voy a empezar corrigiendo a 

Alfonso porque ha hablado de dos 

paralelismos, pero hay que hablar de 

un tercero, que no sé si es un poco 

privado pero hay que decirlo:  hay 

un edificio en Zaragoza, es el único 

en Aragón y creo que en España, 

que tiene a dos ex presidentes, 

perdón a un ex Presidente y a una 

Presidenta, donde yo vivo en el ter-

cer piso, y en el segundo Violeta 

Barba tenía su despacho profesional, 

lo que quiere decir que nos cruza-

mos con frecuencia por la escalera, y 

además de eso seguro que más de 

una tarde le torturé en medio de sus 

demandas y sus visitas con la inter-

pretación de Schubert o Beethoven 

que es en lo que yo paso muchas de 

las tardes, o sea que compartimos 

otra cosa, compartimos un solar en 

Zaragoza con los buenos recuerdos 

que da una casa en medio del Casco 

Viejo. 

Parlamento y Sociedad, tema ab-

solutamente eterno del pasado del 

presente y del futuro, en tanto en 

cuanto ha existido Parlamento existe 

y existirá, y sociedad somos todos y 

nunca los políticos se separan com-

pletamente de la sociedad, entre 

otras cosas porque vivimos y traba-

jamos en el mismo lugar, y nos cru-

zamos, y nos paran y nos preguntan, 

y nos cuentan y nos dicen, vivimos y 

experimentamos, pero si es un pro-

blema y es una relación eterna es 

porque puede establecerse una cues-

tión y puede haber una serie de ele-

mentos para reflexionar permanente-

mente. Y claro, cuando se me llama 

a mí, a quien ya muy pocos en esta 

tierra me conocen y uno va por la 

calle con relativa libertad, se puede 

entender que es para que cuente ex-

periencias del pasado y por supuesto 

lo que se pueda deducir de ese tipo 

de experiencias; alguna voy a decir 

pero no voy a convertir este acto en 

una rememoración de todo tiempo 

pasado. 

Pero yo diría en lo referente a 

esta cuestión, sobre todo a los alum-

nos que, aunque parezca mentira, el 

20 de mayo de 1983, cuando a mí 

me eligieron Presidente de las Cortes 

de Aragón, no existía Internet, no 

existían los móviles ni los ordenado-

res ni nada por el estilo que hoy son 

parte de la vida cotidiana. Si las ins-

tituciones y los políticos del momen-

to pretenden establecer ese contacto 

entre sociedad y Parlamento recu-

rren indefectiblemente a las redes 

sociales. El nuevo presidente de los 

Estados Unidos tortura cada mañana 

a sus ciudadanos, conmilitones, y a 

los habitantes del mundo mundial 

con esos twist, en los que, siempre 

con delicadeza y absoluta profundi-

dad en su pensamiento, expresa las 

particularidades de los desarrollos 

diarios que la vida tiene. Estoy dese-

ando ver cuál habrá sido el tuit sobre 

la metida de pata que esta noche ha 

tenido lugar al determinar, sus ene-

migos de Hollywood, cual era la 

Intervención del primer Presidente de las Cortes de Aragón 

Antonio Embid Irujo 
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mejor película de año. Segu-

ro que su grado de delicade-

za alcanzara unos cotas im-

pensables.  

Pues esos medios de co-

municación no existían y no 

existía nada de lo que hoy en 

día resulta esencial e impres-

cindible para conocer, para 

saber, para decir; bueno no 

existía en aquella época na-

da, nada de lo que es la vida 

institucional actual. Este 

edificio era una autentica 

ruina; el 20 de mayo del 83 

me eligieron Presidente a 

eso de las doce de la mañana 

y a las cinco de la tarde esta-

ba yo en esta ruina con el 

alcalde de Zaragoza, Ramón 

Sainz de Varanda, para de-

cirle: aquí quiero asentar las 

Cortes de Aragón, y con To-

mas Soláns, que nos acom-

pañó en esa visita y recor-

dará que recorrimos estas 

ruinas, manchándonos los zapatos. 

Así que empezamos de cero y así fue 

como establecimos lo que fue una 

relación de colaboración y de una 

amistad que ya venía de la Facultad 

de Derecho, porque Ramón también 

era profesor en la misma. 

 No existía nada, de tal forma que 

mi primer trabajo fue escribir en una 

vieja máquina de escribir, en el edi-

ficio que llamábamos de hacienda en 

la Plaza de los Sitios, unas notas 

frente a unos papeles en blanco que 

se llamaron “Normas provisionales 

de funcionamiento de las Cortes de 

Aragón” y que estuvieron vigentes 

muchísimo tiempo. Allí se instaló el 

despacho del presidente de las Cor-

tes y poco más tarde el del presiden-

te de la Comunidad Autónoma; com-

partíamos secretaria, Tomás se acor-

dará, había separación de poderes, 

como he dicho en alguna ocasión, 

exactamente de diez metros, esa era 

la separación de poderes entre el 

legislativo y el ejecutivo. 

 Así se fueron haciendo las cosas, 

pero siempre con el convencimiento 

de que debíamos de trasmitir a nues-

tros conciudadanos qué es lo que 

estábamos haciendo, como   res-

pondíamos a lo que ellos habían 

hecho voluntariamente llevándonos 

a ningún sitio, porque era a ningún 

sitio a donde nos habían llevado. Y 

nos teníamos que preocupar inme-

diatamente de donde trabajar, donde 

sesionar, donde juntar a los 66 dipu-

tados que habían sido elegidos para 

ocupar los escaños de las Cortes de 

Aragón. 

Una de las primeras cosas que 

hicimos, en cuanto un casero muy 

amable nos dejó un enorme piso en 

la calle San Jorge de Zaragoza, fue 

empezar con las visitas de los esco-

lares a las Cortes de Aragón. En di-

ciembre del año 83 ya estábamos 

llevando a cabo estas visitas, ya en-

tonces muchos ciudadanos de Zara-

goza y de Aragón, con ocho o diez 

años hoy con cuarenta o más, están 

recordando su presencia en un lugar 

que no sabían muy bien lo que era ni 

para que servía, pero que estaba lle-

no de unos cuadros enormes que hoy 

son los que adornan este Palacio de 

la Aljafería. 

 Tanto nos preocupó el con-

tacto con el pueblo por dos 

motivos: porque no tenía-

mos donde reunirnos y hab-

ía que salir de Zaragoza e 

imaginamos el primer Pleno 

en la ciudad de Teruel, lu-

gar más alejado de Zarago-

za en la provincia menos 

aragonesa, que nadie se en-

fade, de las que esta incluso 

más mirando al Mediterrá-

neo, y allí acudimos en sep-

tiembre de 1983, cometien-

do un error garrafal, de los 

que muchos se acordaran y 

que guarda mucha relación 

con esto que se me pide que 

hable. En una iglesia de Te-

ruel con todas las fuerzas 

vivas del lugar, después de 

haber celebrado como siem-

pre hacíamos el día anterior 

una recepción con todas las 

autoridades, celebramos un 

Pleno y ¿de qué trato ese Pleno?  

Estoy seguro de que muchos aun lo 

recuerdan con desesperación, la opo-

sición, con comillas, se empeñó, Al-

fonso lo recordara bien: se trató el 

tema de la transferencia de compe-

tencias a la Comunidad Autónoma 

de Aragón. 

 En septiembre del año 83 las 

competencias eran reducidísimas, 

hoy en día hay cuarenta y tantos mil 

servidores públicos en la Comunidad 

Autónoma, en aquellas fechas no 

llegaban a dos mil. Ya se pueden 

imaginar qué tipo de competencias 

se podían asumir, y se estaban nego-

ciando con el Estado cuales eran las 

competencias que tendrían que venir 

o no venir y, sobre todo, se estaba en 

la ejecución del verdadero quicio de 

la autonomía que era la autonomía 

económica,  la autonomía financiera, 

que no llegaría hasta finales de di-

ciembre de 1984.  

Pues bien, se le pidió al Conseje-

ro de Presidencia que presentara un 

informe sobre las trasferencias, el 

Consejero de Presidencia dijo: “pues 

se van a enterar” y durante dos 
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horas, dos interminables horas, en 

una iglesia bendecidos por multitud 

de santos que gracias a ellos, seguro, 

pudimos aguantar ese rato, el Conse-

jero pasó páginas y páginas, cifras, 

debates, Alfonso creo que era miem-

bro de la Comisión de Trasferencias, 

y lo recordará, yo lo recuerdo con 

sudores fríos todavía y pensaba: bue-

no pues si de esta forma estamos 

trasfiriendo a los ciudadanos lo que 

era e iba a ser la entidad autonómica, 

empezábamos con buen pie. 

Después  fuimos a Huesca a Al-

cañiz a Tarazona a muy distintos 

lugares, pero voy a acabar pronto 

porque creo que lo más importante 

es que después de estas batallitas y 

recuerdos diga algunas cosas con un 

poco mas de sentido. 

Lo más importante es, por su-

puesto después de las palabras de la 

Presidenta, el diálogo que podamos 

establecer; y voy a dar tres ideas 

especificas sobre como veo yo esa 

relación entre Parlamento y Socie-

dad. La veo difícil, no la veo imposi-

ble pero si muy difícil, ¿ por que? 

Pues por culpas compartidas, prime-

ro, por la tendencia natural del ciu-

dadano a votar, si se vota, y a conti-

nuación a preocuparse de otras cosas 

normalmente muy importantes.  

Segundo: porque la 

vida parlamentaria es 

tremendamente abu-

rrida frente a todo lo 

que se pueda pensar, 

conecto con el infor-

me de las transferen-

cias, la vida parlamen-

taria es aburrida, lue-

go lo fundamentaré 

con alguna prueba, y 

tercero, porque en la 

vida parlamentaria 

todo es previsible. 

Quizás no me re-

fiero a ese parlamen-

tario que recibiera de 

sus jefes la orden de 

desplazarse inmedia-

tamente a Madrid, que 

curioso, el día que se iba a celebrar 

el pleno del treinta y tres a treinta y 

tres, eso igual no era previsible pero 

casi todo en la vida parlamentaria es 

previsible, se sabe perfectamente lo 

que va a suceder. La vida parlamen-

taria es tremendamente aburrida, 

pues sí, no hay glamur en la tramita-

ción de una enmienda a la totalidad  

a la “proposición no de ley”, no hay 

glamur en la interpelación relativa a 

la supresión de los juzgados milita-

res en Zaragoza. De cuando en cuan-

do surgen petardos: la piedra, la pri-

mera página en un periódico en rela-

ción a una cuestión imprescindible, 

importante, no hay glamur en la tra-

mitación de unas enmiendas a la ley 

de presupuestos, aunque luego se le 

dé la vuelta a todas las enmiendas. 

En la vida parlamentaria todo es pre-

visible, se sabe lo que va a suceder 

antes de una votación. 

 Alfonso no tenía duda de lo que 

iba a suceder del treinta y tres treinta 

y dos, seguro que llevaba un discur-

so perfectamente preparado con ra-

zones y argumentos para convencer 

a la oposición, pero yo siempre, en-

tonces y ahora, recuerdo las palabras 

sabias especificas de ese lord inglés 

que, al final de toda una vida dedica-

da al Parlamento, estoy hablando de 

un personaje de finales del siglo 

XIX y comienzos del XX, cuando ya 

se retiraba, y en la sede de sus clubes 

para señores pertenecientes a la aris-

tocracia inglesa donde le hacían un 

homenaje por sus cincuenta años de 

vida en la Cámara de los Lores, tam-

bién en la Cámara de los Comunes, 

dijo en las palabras con las que subió 

al estrado para agradecer el homena-

je, “En ni vida, he oído discursos 

sensacionales, fabulosos, he oído 

delicados argumentos acerca de la 

dirección que debían adoptar las de-

cisiones parlamentarias, pero les 

puedo asegurar que en la vida cam-

bié mi voto porque yo soy un caba-

llero” . 

 Yo creo que eso es la esencia de 

la vida parlamentaria y el que la 

comprende y entiende, entiende el 

Parlamento, lo que quiere decir que 

entiende la democracia, que entiende 

la vida política y al que eso le resulta 

duro es que tiene todavía que madu-

rar un poco para entender lo que les 

estoy trasmitiendo. 

Pero, en todo caso, concluyo con 

una afirmación taxativa: el Parla-

mento es el núcleo de la democracia, 

la institución fundamental,  aburrido 

o repetitivo el político se hace en el 

Parlamento, el líder lo es en cuanto 

es capaz desde la tribuna parlamen-

taria de trasmitir, sin vacilación y 

con convicción, 

sus ideas y desde 

el Parlamento 

irradiar al conjun-

to de la sociedad 

y conseguir que  

puedan ir cam-

biando las cosas, 

las rutinas, las 

inercias. 

La sociedad debe 

conocer que eso 

es el Parlamento 

y que sin Parla-

mento volvería-

mos a la barbarie. 

Por mi parte nada 

mas, gracias. 
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Muchas gracias Antonio por tu 

intervención, gracias a la Asociación 

de Exparlamentarios por la organiza-

ción de estas conversaciones y a los 

alumnos y alumnas por asistir y es-

pero que por entender que después 

de todo esto tiene interés más allá de 

pasar un rato diferente a las charlas 

en la Facultad. 

Yo me atrevería a decir que    

dentro de las similitudes o uniones 

de las que hemos hablado al princi-

pio, hay dos más, una personal y 

otra, a la que llego a la conclusión 

después de escuchar a Antonio    

Embid primer presidente de las Cor-

tes. La personal es que Antonio fue 

profesor mío en la Facultad de 

“Derecho Administrativo I”,  y no 

con poca sorna diré que fue uno de 

los profesores que no me puso de-

masiada buena nota, aunque también 

diré que me lo merecía, y la asegun-

da conexión o similitud es que las 

primeras y principales preocupacio-

nes que atañen al que fuera primer 

presidente de la institución y que 

tiene la actual presidenta de la insti-

tución son tremendamente similares, 

lo cual no deja de resultarme cierta-

mente frustrante porque quiere decir 

que no hemos sido capaces de dar 

solución  a parte de los problemas 

que tiene la ciudadanía o que enten-

demos que atañen a las Cortes de 

Aragón. 

Pero por otro lado, también es 

estimulante en tanto en cuanto solu-

cionarlos resulta que no es tan senci-

llo y por tanto el estimulo para inten-

tar solucionarlos es todavía mayor. 

Creo que además el perfil de Anto-

nio, en su momento como primer 

presidente del Parlamento ara-

gonés ,y el mío es relativamente si-

milar, puesto que nos hacemos cargo 

de las Cortes de Aragón en un mo-

mento diferenciador de lo que venía 

siendo la política entendida como 

algo inimitable, como algo que no 

había tenido mayores vaivenes hasta 

estos momentos. En el momento de 

Antonio está claro, primer presidente 

de las Cortes de Aragón con todo lo 

que ello implica: la conformación 

del Estado Autonómico, y, en mi 

caso, como primera mujer presidenta 

con un perfil altamente distinto a lo 

que habían tenido los presidentes 

que precedieron a Antonio, primera 

mujer, la más joven además y con un 

perfil muy distinto, una Presidenta 

que tendrá que volver a sus quehace-

res cotidianos de una manera mucho 

más prolongada, pues yo me hago 

cargo cuando tengo veintiocho años, 

ahora tengo veintinueve, no muy 

alejada de los treinta, y que por tanto 

volveré al ejercicio profesional y a 

lo que sea que me depare el futuro. 

Es algo que en la vida política no 

había sido tan habitual y luego tam-

bién porque me hago cargo después 

de un revulsivo, yo sé que siempre 

hablo de un 15 M, pero es que 

además en este caso creo que se apli-

ca a la perfección y es que supone 

un revulsivo respecto a lo que se 

entendía que era la política parla-

mentaria, y a la vista está porque 

actualmente nos encontramos con un 

Parlamento que tiene nada menos 

que siete grupos políticos diferentes, 

seis grupos parlamentarios, porque 

dos están en el grupo mixto, está 

completamente fragmentado y por 

tanto la labor de dialogo y de inten-

tar consensos es todavía más impor-

tante si cabe.  

La vida parlamentaria se puede 

entender como algo que es aburrido, 

pero también es cierto que ahora 

mismo hay votaciones que te pueden 

salir rana en el momento menos es-

perado, porque cuanto mayor es la 

pluralidad en el Parlamento mayor 

numero de sumas aritméticas se pue-

den hacer y, por tanto, el resultado 

puede ser inesperado. Algo que 

jamás sucedería antes, como que 

grupos más conservadores del arco 

parlamentario voten con grupos más 

progresistas de forma relativamente 

Intervención de la Presidenta de las Cortes de Aragón 

Violeta Barba Borderías 
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habitual, solamente por fastidiar al 

Gobierno. Y en mi caso concreto,  

soy la primera persona que se hace 

cargo de la presidencia de la institu-

ción sin estar en el partido del que 

forma parte el Gobierno o sin apo-

yar directamente al Gobierno, es 

decir, somos el primer partido de la 

oposición que dirige las Cortes de 

Aragón y yo creo que estos princi-

pales hitos que envuelven a la figura 

de la presidencia de las Cortes, so-

bretodo el hecho de ser mujer, es 

algo diferenciador que, además, no 

puede quedar en mera anécdota por-

que una de las cuestiones que yo 

traigo conmigo son cuestiones que 

hasta ahora no se habían hablado. 

Somos el primer Parlamento que 

tiene mayoría de mujeres en los 

puestos de representación, tenemos 

mayoría de mujeres en la Junta de 

Portavoces  y en la Mesa de las Cor-

tes y eso permite que se hable de 

cosas de las que no se había hablado 

hasta ahora; con esto me refiero a 

dos cosas diferentes, una, la conci-

liación de la vida familiar y laboral, 

y ahora entro a hablar de esto en 

concreto, porque es algo que no ata-

ñe solamente a las mujeres pero sí 

que damos pie a empezar a hablar 

de ello, y, dos, lo que ahora está de 

moda, entiendo que afortunadamen-

te, que es el tema de la feminización 

de la política. 

El tema de la feminización de la 

política en una charla que daba en la 

Universidad, hace unos meses, en 

unos ciclos organizados por la Co-

misión Europea lo definía, y creo 

que viene muy a cuento con el tema 

de Parlamento y Sociedad, como 

algo indispensable que hay que em-

pezar a introducir en las institucio-

nes y en la forma de relacionarnos 

entre nosotros y que no quiere decir 

que cada vez haya más mujeres que 

nos dediquemos a la política, que 

también, o que ocupemos espacios 

de representación pública, sino que 

traigamos aquellas formas que tene-

mos de relacionarnos, bien porque 

nos han sido culturalmente impues-

tas, bien porque somos así de naci-

miento. Todos habréis oído eso de 

que las mujeres hablamos mas entre 

nosotras, somos más dialogantes, y 

precisamente en este momento en 

que el Parlamento esta tan fragmen-

tado el dialogo cobra más fuer-

za ,como lo tenía en los primeros 

momentos en que se tenía que cons-

truir un Parlamento de la nada y por 

tanto hablar era algo esencial. 

El tema de la conciliación es pre-

cisamente porque Antonio decía que 

el Parlamento tiene poco glamur, 

pero la vida parlamentaria requiere 

de muchas horas de dedicación. So-

bre todo la gente que venimos de 

fuera, los que llevamos poco tiem-

po, tenemos la tendencia a intentar  

adecuarlo y a no desligarnos dema-

siado de lo que hacíamos cuando 

estábamos fuera, y esto yo creo que 

es esencial porque hace que te alejes 

lo menos posible de las situaciones 

reales de tus amigos o de tus ami-

gas. Yo mujer joven, o mis amigas 

mujeres jóvenes y mis amigos hom-

bres jóvenes, tienen serios proble-

mas para conciliar su vida familiar, 

a la hora de tener hijos, etc.,. y tie-

nen serios problemas para conciliar 

la vida laboral con la vida familiar. 

Amigas mías dejan de trabajar para 

hacerse cargo de los críos, intentan-

do coger reducciones de jornada. 

Todo el mundo intenta hacer mala-

bares porque la cosa no es sencilla, 

yo creo que nosotros como repre-

sentantes públicos tenemos que 

hacer ese esfuerzo y aprobar normas 

tendentes a que en ese tema  cada 

vez se mejore más.  

Creo que eso hace que el Parla-

mento y la sociedad cada vez estén 

más juntos; es decir, el parecernos 

más a la gente a la que representa-

mos hacen que el Parlamento y la 

Sociedad se alejen lo menos posible. 

El tema de la fragmentación parla-

mentaria yo creo que es algo que 

refleja la situación política actual, 

después del 15 M se vive ese revul-

sivo en el que todo el mundo, en 

lugar de hablar en la barra del bar, o 

de ver Gran Hermano, se habla cada 

vez más de lo que hace este o aquel 

político o de los temas que se están 

debatiendo en el Parlamento o del 

artículo 135 de la Constitución.  

De repente, la gente sabía lo que 

era una reforma constitucional, algo 

que la gente que había vivido en el 

periodo de la transición sin duda 

conocía, pero que la gente más jo-

ven no habíamos hablado nunca de 

lo que era una reforma constitucio-

nal. Sin embargo, sucedió ese vera-

no del año 2011 y eso ha dado fruto 

al Parlamento que tenemos ahora 

que es un Parlamento que yo creo 

que su actividad no tiene glamur 

como puede tener la gestión del Go-

bierno que es más sencillo de ven-

der, pero que está otra vez en el foco 

de atención de la actualidad política. 

La actualidad política no se reduce 

en estos momentos solamente a lo 

que hace o deja de hacer el Gobier-

no, sino que vuelve a tener otra vez 
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un tono importante, lo que hace o 

deja de hacer el Parlamento o su ac-

tividad parlamentaria. Sé que no es 

el mejor ejemplo porque la situación 

también es más grave, pero el hecho 

por ejemplo que tenemos ahora en el 

Parlamento aragonés, en el que en el 

mes de febrero todavía no se ha pre-

sentado el proyecto de ley de presu-

puestos del Gobierno de Aragón, 

porque hay grupos parlamentarios 

que no se ponen de acuerdo y eso 

hace que se hable del Parlamento 

aragonés no solamente de la obliga-

ciones del Gobierno de Aragón, es 

decir, volvemos a estar otra vez en 

boga porque el Parlamento esta frac-

cionado y la labor de dialogo es to-

davía mayor. 

 Y con menos anécdotas que con-

tar, con seguridad menos de las que 

puedan tener los parlamentarios aquí 

presentes, pero sí que puedo comen-

tar algunas con respecto al perfil que 

tengo y a las obligaciones que ello 

conlleva. Yo creo que una de las 

obligaciones que tenemos que poner 

en marcha en el Parlamento es esa 

necesidad de romper con viejas iner-

cias que tienen todas las institucio-

nes del mundo y,  por tanto, falta 

adecuación a los nuevos tiempos. 

Como por ejemplo, a las nuevas tec-

nologías o cuestiones similares; 

ejemplo concreto: tenemos que en-

trar, porque así lo marca las leyes de 

procedimiento administrativo, con 

papel cero de aquí a dos años y no-

sotros seguimos utilizando mucho 

papel, a mi me llegan las cosa por 

cuadruplicado. Tenemos que hacer 

ese doble esfuerzo por acabar con 

ciertas inercias, que todo funciona 

muy bien pero sigue funcionando 

como a finales del siglo XX, yo creo 

que eso es importante cambiarlo. 

Con respecto a los retos de la 

sociedad yo traía apuntado varios 

retos hablando de Parlamento y So-

ciedad pero lo cierto es que son las 

mismas preocupaciones que unen al 

primer Presidente y al actual y es: 

como conseguimos que la actividad 

parlamentaria no siendo especial-

mente glamorosa interese; de esto en 

concreto hablaba en el documento 

que presentaba cuando me postulaba 

para Presidenta de las Cortes, porque 

otra novedad en mi persona en con-

creto es porque nunca había habido 

hasta ahora dos presidentes de las 

Cortes en una misma legislatura, 

nunca había habido una dimisión de 

Presidente de las Cortes como fue la 

del Presidente de la novena legisla-

tura, la del señor Cosculluela. 

Cuando mi partido, que estaba en 

la oposición, nos presentamos lo 

hicimos con un documento concreto 

y yo ya  hablaba de cómo conseguir 

reconectar con la sociedad yo lo de-

nominaba como “Del Palacio a la 

calle y de la calle al Palacio”. Creo 

que el Palacio de la Aljaferia tiene 

una imagen muy visual sobre como 

tenemos que seguir intentando, a 

través de esas cosas que se pusieron 

en funcionamiento, cuando se insti-

tuyó, como la de la actividad institu-

cional fuera de los muros fuera del 

foso que nos separa mucho de la 

gente a la cual representamos y por 

ello tenemos que seguir incidiendo 

en esas actividades.  

Creo que nosotros tenemos una 

obligación como representante insti-

tucionales que es dar a conocer la 

actividad institucional de la mayor 

manera posible. Los partidos políti-

cos ya lo hacen,  pero a nivel de ins-

titución se ha venido realizando me-

nos de lo necesario, creo que sobre 

Aspecto de la Sala Goya del Palacio de la Aljafería.  

En las primeras filas miembros de la Asociación de Exprlamentarios y 

profesores de los alumnos asistentes. 
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todo después del revulsivo que supo-

ne el 15 M la ciudadanía puede ser 

que se dedique a votar una vez cada 

cuatro años y que digan: yo voto una 

vez cada cuatro años y voto, y luego 

lo demás que me lo hagan, pero 

quiero acceder a toda la información 

en el momento que quiera hacerlo, y 

ahí es donde tenemos que hacer esa 

función de transparencia imprescin-

dible. Tenemos que tener la mayor 

cantidad de información y que este 

disponible en el momento en que la 

ciudadanía quiera acceder a ella y 

tenemos que organizar las activida-

des lo mas sexis posibles para que la 

gente pueda tener interés en los tra-

bajos que estén haciendo los parla-

mentarios. Si no voy a seguir todos 

los plenos, a ver que se ha hecho 

este mes cuales son las actividades 

que han realizado. Todo esto lo esta-

mos realizando de dos maneras dife-

rentes: una siguiendo con la idea, 

que no es novedosa como podéis 

comprobar, pero que creo que si es 

útil, de realizar actividad institucio-

nal y no partidista sino institucional 

fuera del Palacio de la Aljafería, en 

este caso concreto sacando la Mesa 

de las Cortes, que es el órgano cole-

giado que dirige el Parlamento, para 

realizar sus reuniones semanales 

fuera del Palacio de la Aljafería y de 

paso organizando charlas con la so-

ciedad civil, como puede ser esta, 

dando a conocer la labor parlamenta-

ria con el tejido asociativo.  

Por ejemplo, el mes que viene 

nos vamos a Albarracín y tenemos 

una reunión con el tejido asociativo 

y comarcal de Albarracín y la Co-

marca para explicarles que hemos 

hecho y, sobre todo, para que pue-

dan trasmitirnos las inquietudes a 

nivel institucional y no de cada par-

tido. Esto es importante resaltarlo, y 

luego a través de otros mecanismos 

difundir lo que hacemos aquí, como 

puede ser el aula de participación, la 

reforma del reglamento. El regla-

mento tiene que estar en constante 

actualización y esperamos que a lo 

largo de estos próximos meses pueda 

estar aprobado el nuevo reglamento. 

Pero también traer aquí las Cor-

tes de Aragón, aprovechar el espacio 

que tenemos en el Palacio de la Alja-

fería, para realizar actividades cultu-

rales, porque puede ser que la activi-

dad parlamentaria no entre por los 

ojos en un primer momento, yo creo 

que eso es culpa de nosotros y creo 

que es obligación intentar cambiarlo, 

pero sí que puede ser que la activi-

dad parlamentaria entre por los ojos 

después de haber venido al Palacio 

de la Aljafería a realizar una activi-

dad cultural, bien exposiciones, bien 

conciertos, bien charlas, bien pro-

yecciones, bien visitas parlamenta-

rias y aprovechando que se viene al 

Palacio de la Aljafería la sociedad 

puede conocer que aquí se realizan 

un montón de actividades diferentes.  

Una de las cosas imprescindible 

es que hay que aprovechar esta si-

tuación privilegiada de la Aljafería 

para conectar cada día más con la 

sociedad,. Posiblemente no lo solu-

cionemos ni en esta legislatura ni en 

la siguiente, es una carrera de fondo 

en la que se pueden poner las prime-

ras piedras. Los partidos políticos 

tienen que ayudar y la sociedad tiene 

que comprender que si nosotros esta-

mos aquí para trabajar por y para la 

sociedad y lo que aquí sucede le in-

teresa y nosotros tenemos que hacer-

lo interesante y comunicarlo de una 

forma interesante. Espero que así 

haya sido y  si no podéis realizar las 

preguntas que queráis, esperando no 

haber sido demasiado tostón.  
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Coloquio con el público asistente 

Pregunta de          

Carmen Solano  

En primer lugar, agradecer a la 

Asociación y a Alfonso como Presi-

dente, por la cantidad de actividades 

que propone que enlazan con el resto 

de la sociedad como por ejemplo 

esta, y   agradecer al primer Presi-

dente y a la actual Presidenta el que 

se hayan prestado a comparecer en 

este acto.  

Los tiempos de Antonio fueron 

muy difíciles. Yo no estaba en estas 

Cortes, yo estaba en las de Madrid, 

pero difícil era también la pluralidad 

de partidos que había dentro del 

Ayuntamiento de Zaragoza y que 

Ramón Sainz de Varanda se encargó 

muy bien de organizar. Yo creo que 

era mayor el número de grupos que 

había en el Ayuntamiento que los 

que ahora hay aquí, había una multi-

plicidad tremenda, con lo cual de ahí 

se podría tomar ejemplo de cómo se 

puede llegar a consensos y como se 

puede llegar a organizar un grupo de 

trabajo. 

Pero yo quiere preguntarte una 

cosa que no he entendido bien Vio-

leta; has hablado de que era una no-

vedad lo tuyo de que al terminar vol-

verás al trabajo, porque aquí todos 

los que hemos sido parlamentarios 

hemos estado en política y estamos 

aquí en este momento, y el resto de 

compañeros que conozco han vuelto 

a su trabajo, yo incluso tres veces y 

he regresado a mi escuela y he esta-

do como Dios, feliz volviendo por-

que era mi obligación. Entonces será 

que no te he entendido bien, y 

además añadir otra cosa. Tenéis que 

seguir trabajando con el tema de la 

conciliación, y te lo dice quien fue la 

primera mujer parlamentaria de 

Aragón en Madrid, muy mal vista 

entonces porque tenía dos hijos pe-

queños y te miraban como si fuera 

una hereje que abandonaba a mis 

hijos por marcharme y estar toda la 

semana pasándomelo bien en Ma-

drid, y casi envidiaban a mi marido 

por una parte y por otra no; “porque 

puede hacer lo que quiera” o “fíjate 

pobrecito que se tiene que quedar 

todas las tardes con el niño”, pero yo 

continuaba viviendo con mi marido 

La Sala Goya del Palacio de la Aljafería presentaba este aspecto a lo largo del coloquio  entablado entre         

el primer presidente de las Cortes de Aragón, Antonio Embid Irujo, y la presidenta  en la novena legislatura 

de las Cortes de Aragón , Violeta Barba Borderías 



“Parlamento y Sociedad”  Página 11 

de manera estupenda y feliz. 

Pero lo de la conciliación cuando 

en aquel momento en Madrid éra-

mos solo diecisiete mujeres, enton-

ces no sabes cuánto me alegro cuan-

do veo tantas mujeres en los parla-

mentos porque creo que se les puede 

dar otro aire un aire diferente, yo 

espero que la conciliación sea algo 

en lo que trabajéis seriamente para 

que al menos la generación de mis 

nietas puedan tener una conciliación 

que ahora no existe. 

Contestación de      

Violeta Barba 

Por aclarar, yo no estaba hablan-

do de los parlamentarios, estaba 

hablando, creo que además es para-

digmático, de una de las cosas que 

nos une, además de las muchas que 

se han comentado entre Antonio y 

yo,  es el tema de la juventud en la 

figura del presidente de las Cortes de 

Aragón.  

Creo que eso es algo diferencial 

para con otros presidentes, no digo 

presidentas, de las Cortes de Aragón. 

La gente ha ido pasando ha ido 

regresando a la sociedad civil, vol-

viendo por aquí o no volviendo, es-

toy hablando siempre de a figura del 

presidente de las Cortes. Creo que 

además el tema de la juventud es un 

tema importante.   

Antonio tenía, decía él, treinta 

años cuando se hizo cargo, nada me-

nos que de la constitución de la 

Cámara Autonómica, luego la figura 

del Presidentes de las Cortes cam-

bió, vino gente con más experiencia 

política de la que podíamos tener 

Antonio o yo, y eso hace también 

que las dinámicas sean distintas para 

bien y para mal. Ahora vuelve a to-

car que haya, en este caso una presi-

denta joven, con el cambio que he 

comentado de las dinámicas de tra-

bajo, para bien y para mal.  

Menor experiencia, mayor dina-

mismo, pero hablaba siempre de la 

figura del presidente de las Cortes y 

no de los diputados o diputadas que 

es una función diferente y eso como 

tú dices, los parlamentarios pasan 

por aquí y luego se reencuentran con 

la sociedad y se reincorporan a su 

vida profesional, de una forma 

muchísimo más habitual de lo que 

ha sucedido con los presidentes que 

aquí han sido. 

Pregunta de Beatriz 

Setuáin           

Lo primero de todo agradecer a la 

Asociación, personificada en Alfon-

so, que nos haya invitado a partici-

par en esta actividad y que nos haya 

dado la ocasión de poder traer a los 

estudiantes universitarios a conocer 

una institución que se les explica en 

el plano teórico pero que no tienen la 

ocasión de conocerlo en el plano 

practico. Yo también tengo relación, 

voy a contar mi batallita, con los dos 

dialogantes. Antonio es mi maestro, 

Antonio me dirigió la tesis, Antonio 

me ha enseñado el poco o mucho 

Derecho que sé y Violeta fue alumna 

mía. Así  que tengo con ambos una 

relación. 

Yo quería incidir en algo que han 

dicho los dos, y sobre todo Violeta, 

ha insistido en ello,  y es el tema del 

desconocimiento y de la desafección 

que hay sobre las instituciones en 

general y con el Parlamento en parti-

cular. Creo que aquí concurren dos 

elementos diferentes:  por un lado, la 

desafección, la desconexión entre la 

sociedad y las instituciones y en par-

ticular con el Parlamento. Violeta ha 

estado comentando: bueno a raíz de 

varias actividades, de circunstancias, 

de situaciones etc.… está el debate 

en la barra del bar con el tema de la 

presentación de los presupuestos y 

yo no sé si eso es bueno o es malo, 

porque el que habla, que tampoco 

creo que sea un debate o una conver-

sación muy habitual, habla con des-

afección de la desconexión, de no 

sentir que esto es la Cámara de nues-

tros representantes.  

Cuando a los estudiantes le expli-

co y les digo que el legislativo son 

sus representantes pues yo no sé qué 

piensan de lo que les digo 

(dirigiéndose a los estudiantes). 

¿Qué pensáis: son vuestros represen-

tantes? Tiene esta parte de desafec-

ción y luego está el tema del desco-

nocimiento. Se ha hablado de ideas: 

sacar la Mesa de las Cortes a la ca-

lle, organizar jornadas. La labor es la 

misma, esto porque no está en el 

colegio, esto porque no se explica en 

el instituto porque nadie se lo plan-

tea en los currículos educativos, hay 

que explicar estas cosas.  

Esta es una reflexión que yo 

quería poner sobre la mesa y que va 

muy al hilo del objetivo de este dia-

logo “Relación Parlamento Socie-

dad” esa desafección, a ver porqué, 

y el desconocimiento, falta labor 

educativa, desde pequeños contarnos 

qué es. Mis alumnos pensaban que 

las elecciones generales eran unas 

elecciones presidenciales, que no 

elegíamos a un legislativo, que eleg-

íamos a un presidente del Gobierno. 

Muchas gracias y perdón por la bata-

llita. 

 

Contestación de      

Violeta Barba 

Con el tema de la desafección ya 

decía que, con el ejemplo que ponía 

de los presupuestos, no era el mejor 

del mundo porque efectivamente es 

un tema lo suficientemente comple-

Coloquio con el público asistente 
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Pregunta de la     

alumna Alba Herrero  

 

Yo te quiero dar la enhorabuena 

por ser la primera presidenta, que ya 

era hora de que lo fuera una mujer, y 

preguntar. 

Porque lo llevo todo el rato pen-

sando,: ¿Tú notas que te ha costado 

más entrar en política por ser mujer? 

  

Contestación de      

Violeta Barba 

 

Si, sin ninguna duda, creo que en 

este caso concreto, puede ser que a 

Antonio le pasara lo mismo por ser 

joven, pero yo en este mi caso con-

creto me he tenido que enfrentar a 

una doble discriminación, más o me-

nos sutil, pero doble discriminación, 

una por ser mujer y otra por ser jo-

ven. 

Y esto que puede ser que haya 

gente que no lo vea, puesto que las 

mujeres estamos ya en puestos de 

representación, tuvimos a una mujer 

presidenta del Gobierno de Aragón, 

no habíamos tenido presidenta de las 

Cortes, bueno pues ya hay Presiden-

ta de las Cortes, somos mayoría en 

los puestos de representación de la 

Cámara Parlamentaria y aun así se-

guimos estando en el punto de mira 

por cosas que nuestros compañeros 

varones no lo están.  

Porque nuestros compañeros va-

rones son tenaces, tienen firme con-

vicción de sus ideas y nosotras 

“tenemos mala leche y además so-

mos ambiciosas”, calificativos que 

jamás se les ocurriría aplicárselos a 

un diputado o a un presidente. Yo 

me he tenido que comer, digo que 

comer, porque a nivel institucional 

no puedes responder o no debes res-

ponder, otra cosa es que en algún 

momento te canses.  

Tengo serias dudas de que algún 

presidente de Cortes de treinta años 

(dirigiéndose a Antonio Embid) yo 

no se si tu te tuviste que enfrentar a: 

“hay chata que bien lo haces”. Pero 

yo me he tenido que enfrentar a eso, 

y no me refiero a una conversación 

cariñosa con gente con la que tienes 

confianza o una conversación priva-

da, yo me estoy refiriendo a una la-

bor de representación institucional, 

en la que no vas porque te apetezca 

sino porque vas representando a la 

Cámara que aúna la voz de toda la 

ciudadanía aragonesa. Pues yo no sé 

si un presidente de treinta años, se 

tuvo que enfrentar alguna vez a: 

“chata aunque llevas poco tiempo en 

política algún día te darás cuenta”  

 

Contestación de    

Antonio Embid 

  

Bueno, a mí nunca me han dicho 

“chata”,  ni tampoco “chato”, pero 

he sido testigo de que muchas veces 

las mujeres tienen que sobrellevar 

jo.  

No obstante, sí que es demostrati-

vo de la fragmentación social que 

tenemos. A fin de cuentas, si no se 

llega a acuerdos es porque los Gru-

pos Parlamentarios que son los que 

son, los unos y los otros, quiero de-

cir: es una demostración palpable de 

la forma que se tiene de entender las 

cosas que tenemos ahora mismo en 

la sociedad, las cosas son como son. 

 Y con respecto al tema del des-

conocimiento, estoy totalmente de 

acuerdo contigo, En alguna conver-

sación más informal decía que cuan-

do tome posesión en el cargo de Pre-

sidenta de las Cortes mis amigos me 

felicitaban y me decían: oye y ahora 

que estas en esto metida, ¿no     

podríais poner la línea 40 del au-

tobús para que llegara hasta la Ro-

mareda? Literalmente, de verdad, os 

lo prometo, ahora ya se ha converti-

do en broma, y yo decía: no que son 

competencias municipales, ah, pero 

¿tú no estas en el Ayuntamiento?  

Vamos a ver si nos centramos un 

momento, o no saber quién es el al-

calde, o confundir las funciones del 

alcalde con las del presidente de las 

Cortes. 

El alcalde, independientemente 

de qué represente, tiene una función 

ejecutiva y nosotros no tenemos pa-

pel ejecutivo, tenemos un papel de 

representación institucional y de eje-

cución en tanto en cuanto podemos 

dirigir los debates y poca cosa más. 

Pero es cierto que existe un gran 

desconocimiento de las labores que 

desarrollamos en las Cortes de 

Aragón. O gente que no sabe quién 

es el Presidente del Gobierno de la 

Comunidad, pero que no sepan dis-

tinguir entre el poder ejecutivo, Go-

bierno de Aragón, Pignatelli ,DGA, 

y la labor que tenemos en el legisla-

tivo, Palacio de la Aljafería, Cámara 

Autonómica, Parlamento Aragonés, 

es preocupante y yo creo que ahí 

nosotros, sin ninguna duda, como 

representantes públicos y como 

miembros de la institución tenemos 

una gran responsabilidad.  

No se puede pedir a la gente que 

se informe sola, tenemos la labor de 

informar, no solo de hacer leyes, de 

hacer enmiendas, asegurar que haya 

presupuestos o no, no solamente de 

las disquisiciones políticas, sino ase-

gurarnos que lo que realizamos aquí 

sale como  información y que luego 

la gente decida si la coge o no. 

Coloquio con el público asistente 
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obstáculos que los demás no hemos 

tenido que sobrellevarlos.  

Si a mí me pidieran testimonios 

personales y me dijeran donde está 

la línea de la discriminación, yo que 

soy hombre conservador y  clásico 

por ser lo que aprendí de pequeño, 

diría que la verdadera discrimina-

ción está en los medios económicos, 

en la historia económica, de donde 

viene cada cual, porque a mí siempre 

me ha dado la impresión de que hay 

historias y tradiciones familiares que 

abren puertas, con independencia del 

sexo, y otras que cierran puertas ten-

gas el sexo que tengas. 

Yo creo que eso que era así cuan-

do era joven sigue siendo sustancial-

mente así en este momento, pero hay 

variables y particularidades que de-

ben ser tenidas en cuenta y que creo 

además que en ese ámbito la socie-

dad española como todas las socie-

dades está cambiando a un ritmo 

rápido.  

Volviendo a una palabra que ha 

salido antes: la desafección, bueno 

pues el mundo es de quien hace el 

lenguaje y el mundo es del que hace 

el lenguaje en relación a determina-

dos acontecimientos.  

¿Cómo no va a tener la sociedad 

española esa afección hacia la clase 

política y hacia la vida institucional 

viviendo lo que hemos vivido? Yo 

soy de la opinión de que muy poca 

desafección hay, que debería existir 

por lógica muchísima más de la que 

existe todavía, un rechazo global y 

absoluto a lo que este país en los 

últimos años ha dado de sí.  

Yo sinceramente no quiero contar 

batallas del abuelo cebolleta, ni nada 

por el estilo, pero la degradación 

existente es absolutamente increíble, 

y el pedirle a gente de dieciocho 

años que tenga interés por lo que 

otros hacen, cuando esos otros no 

son ejemplares en nada, pues es muy 

duro, yo no me atrevería a pedírselo 

a mis hijos, ni se lo he pedido ni se 

lo pediré porque me parece que es 

una exigencia que raya en la tortura.  

Volviendo a las palabras, “la des-

afección”, creo que en Aragón en 

particular no se tuvo mucho acierto 

en elegir el nombre de alguna de las 

instituciones: la Diputación General 

de Aragón, hay compañeros nuestros 

de la Asociación que se expanden de 

orgullo cuando hablan de la Diputa-

ción General de Aragón, yo no soy 

de esos porque creo que es uno de 

los errores históricos cometidos en 

esta tierra, el haber llamado con un 

nombre histórico, absolutamente 

equivocado en relación a las exigen-

cias relativas a una Autonomía 

Constitucional actual y del siglo XX, 

a la Comunidad Autónoma llamarla 

Diputación General de Aragón.  

 Pero desafección como no, pero, 

¿Se han dado ustedes cuenta de la 

cantidad de instituciones que tene-

mos en esta tierra para gestionar la 

vida de 1.200.000 aragoneses mal 

contados?   

Yo soy profesor de Derecho Ad-

ministrativo y ahora estoy comen-

zando el curso y hemos hecho una 

práctica inicial, de la que Violeta se 

acordará, y hay que situar las institu-

ciones. Pues yo acabo diciéndoles al 

final: ante este lio, ¿Alguien sabe 

dónde está la sede de la Diputación 

Provincial de Zaragoza? Y ¿alguien 

sabe donde esta …? no lo saben nor-

malmente.  

Como decía Beatriz, los chicos 

de dieciocho años no sabían lo que 

eran las elecciones generales, a la 

siguiente, estoy seguro de que sí van 

a votar o no votan, luego saben lo 

que votan, pero yo creo que también 

las instituciones o los que hacen las 

leyes o los estatutos tienen que pen-

sar un poco en los nombres que se 

ponen a las instituciones por un lado 

y, en segundo lugar, que en algún 

momento habrá que meter la poda y 

la cota, porque el mantenimiento del 

aparato institucional, no solo de 

Aragón si no del país, es carísimo. 

De eso nos hemos dado cuenta 

muy mucho con la actual crisis 

económica, que por cierto va para 

nueve años y no tiene pinta de termi-

nar, que el aparato institucional hay 

que recortarlo. 

 Perdón por haberme ido por otro 

lado pero es por mi idea de solventar 

cosas que están en el perímetro del 

Parlamento y la Sociedad;. 

En definitiva, demasiada institu-

ción para tan poca sociedad. 
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Pregunta de la     

alumna Miriam Peña  

¿Cual fue tu iniciativa para con-

seguir ser presidenta de las Cortes de 

Aragón? 

Contestación de      

Violeta Barba 

He comentado al principio, para 

poneros un poco en la situación 

histórica, la situación en concreto 

nunca se había dado y es que habien-

do Presidente de Cortes que tenía 

dos cargos institucionales y, por pac-

to entre los partidos que habían apo-

yado la investidura, se había acorda-

do que optaría por uno de los dos 

cargos institucionales y decidió op-

tar por el que no era el de la presi-

dencia de las Cortes de Aragón. En 

esa situación, la presidencia de las 

Cortes de Aragón quedaba vacía y 

por tanto había que renovar los pac-

tos que habían dado lugar a la inves-

tidura de Antonio Cosculluela y ele-

gir nuevo presidente, presidenta en 

este caso, de las Cortes. 

 Y voy al tema de la discrimina-

ción. Yo me considero feminista, me 

describo como tal, no tengo ningún 

problema en decirlo y puedo debatir 

lo que se considera feminista una y 

otra vez, sin cansarme, con quien 

haga falta. No es el momento ni el 

lugar, pero considerándome feminis-

ta como me considero,  la discrimi-

nación se da.  

En mi caso concreto, cuando de-

cido presentarme a las elecciones, 

tengo serios problemas personales 

para hacerlo porque a la pareja con 

la que estaba no le hace ninguna gra-

cia, pues se supone que me tenía que 

dedicar a otra cosa. Ese no pararte 

ante los obstáculos que vas encon-

trando, es algo que te puede definir 

en tu vida o puedes optar plantearte 

que el obstáculo no es suficiente-

mente fuerte como para no presen-

tarte.  

En mi caso he tenido la suerte, y 

en eso tiene razón Antonio, que el 

condicionante familiar con el que se  

nace es imprescindible. Se dice que 

a los amigos los eliges pero a la fa-

milia no, en mi caso con mi la fami-

lia he tenido muchísima suerte y por 

lo tanto el saber que tenía el apoyo 

de la gente que me rodeaba y luego 

también el apoyo de la gente del par-

tido que consideraban que yo podía 

ser una buena candidata, fue impulso 

suficiente para decidir. Nos vamos a 

encontrar con un montos de obstácu-

los, no va a ser fácil en absoluto, es 

una situación nueva y es una situa-

ción tremendamente inesperada, pe-

ro en este caso decidimos tirar para 

adelante e ir solucionando los pro-

blemas conforme vayan viniendo.  

No te puedo contesta de otra for-

ma más que desde la vivencia perso-

nal; las experiencias de cada cual 

son las que son y son completamente 

diferentes. En mi caso, ya te digo 

sabiendo que  iba a tener grandes 

problemas, porque creo que nuestra 

sociedad sigue siendo, aunque cada 

vez menos, machista y que, por tan-

to, me iba a encontrar con alguna 

situación poco deseable.  

El condicionante positivo de la 

gente que me rodeaba y las ganas 

que tenia de aceptar esta tarea, fue 

suficiente como para decidir postu-

larme o que me postulara el partido, 

porque estas cosas al final no son 

personales. 

Pregunta                  

del estudiante                    

Sergio Lahoz  

 

Ustedes han dicho que lo mejor 

es hacer cine, hacer teatro. 

¿Se dan cuenta de que esto que 

han dicho puede ser influyente para 

no desarrollar las funciones propias 

de la Cámara? 

 

 

 

Contestación de      

Violeta Barba 

Yo creo que no, creo que las acti-

vidades son complementarias. Lógi-

camente si yo me dedicase o los di-

putados se dedicasen a colgar los 

cuadros de una exposición en lugar 

de estar haciendo enmiendas, enten-

dería la postura que planteas, pero 

no estamos hablando de eso. 

De lo que estamos hablando es de 

realizar actividades que complemen-

ten la actividad parlamentaria, de tal 

manera que pueda servir como acti-

vidad para atraer gente al Palacio de 

la Aljafería y que, de paso, conozcan 

el trabajo parlamentario. 

Pero en ningún caso, y creo que 

así lo he expresado, que se hagan 

actividades sustitutivas. Estamos 

hablando de acciones complementa-

ria; el Palacio de la Aljafería tiene 

un servicio gestor que es quien ges-

tiona toda la actividad cultural y está 

al margen de la actividad parlamen-

taria.  

Como presidentes de las Cortes 

tenemos la obligación de gestionar la 

actividad cultural, además de la par-

lamentaria y, por tanto, es ahí donde 

se incardinan esta tipo de activida-

des. 

Coloquio con el público asistente 
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Pregunta del miem-

bro de la Asociación 

Roberto Ortíz de 

Landázuri  

Lo que habéis trasmitido puede 

crear la confusión en los jóvenes que 

nos están escuchando de que casi les 

ha dado la sensación de que el traba-

jo del Presidente de las Cortes es un 

trabajo muy funcionarial, creo que 

no se os ha oído hablar a ninguno de 

los dos de vuestra vocación política. 

En este momento, muchos se han 

preguntado cómo habéis llegado 

hasta aquí, creo que os mueve una 

tremenda vocación política  y ningu-

no de los dos habéis hecho esta ma-

nifestación. 

 

Contestación de      

Antonio Embid 

Si hay que desnudarse y hablar 

de antecedentes no diría que en mi 

caso hubiera una vocación política 

pero si una vocación de lo público, 

quiero decir, una persona que en el 

año 83 tiene treinta años, cuando 

vivía el Generalísimo, tenia la per-

cepción de que la política y lo públi-

co era, primero, peligroso y lo se-

gundo imposible. Las personas que 

somos generacionalmente de la tran-

sición política, más que tener voca-

ción política lo que teníamos era una 

vocación de que hubiera algo públi-

co y al alcance de los ciudadanos, 

algo distinto. Vocación política la 

tiene Manuel Fraga Iribarne, es el 

hombre político por naturaleza, que 

podrá ser político con su excelencia 

el Generalísimo o con su excelencia 

don Juan Carlos o con su excelencia 

don Felipe. 

Yo, sin embargo, no podría haber 

tenido vocación política con su exce-

lencia. La cuestión es, como siem-

pre, entendida dentro de un contexto, 

de una forma dentro de algo deter-

minado. Por hablar de biografías 

personales de Andalán, los semina-

rios de estudios aragoneses de los 

años setenta y ochenta, en fin cua-

renta mil cosas, bueno pues, todo 

esto que has estado escribiendo en 

los periódicos en los libros puedes 

hacerlo realidad. En ese contexto 

pues me dije adelante, y los hombres 

de la transición lo demostramos vol-

cando una parte de nuestra existen-

cia. 

En un momento determinado, 

miro al frente y veo a Bernardo… 

son historias parecidas, en mi caso 

no se puede decir una vocación polí-

tica: quiero ser Presidente de las 

Cortes. Dios mío, no lo quise ser 

nunca, no, en absoluto. Lo que sí 

quiero es contribuir a que vivamos 

mejor en mi país, a que nos tolere-

mos, a que la cultura sea importante, 

sí, qué hay que hacer para que eso 

sea una realidad en un momento de-

terminado.  Yo vivía en Alemania el 

año 81 y el año 82 lo pasé en Alema-

nia, volví a España en diciembre del 

1982 ¿Para qué? Para hacer oposi-

ciones a cátedras en Madrid, para 

eso volvía yo de Alemania porque 

vivía muy a gusto allí y entonces 

algunas personas, en torno al mes de 

marzo del año 1983, me convencen, 

de lo que estoy agradecidísimo, a esa 

incitación a dar un salto hacia ade-

lante. 

Vocación política yo no la he 

tenido nunca, vocación de lo público 

sí, yo vocación de conseguir una 

España distinta sí; mi frustración: 

que estuve convencido de que había-

mos conseguido otro país, mi frus-

tración actual: que no. 

Contestación de      

Violeta Barba 

En mi caso lo de la vocación 

política lo he dado por sentado, por-

que creo que al final, a los que esta-

mos aquí sentados, nos gusta el ba-

rro más o menos pero nos gusta. En 

mi caso, lo de ser política no es para 

ser Presidente de las Cortes, esa es 

una cosa cuando entras en política 

que no se plantea, yo no me lo plan-

Coloquio con el público asistente 
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teaba hasta el día de antes que me 

dijeron: oye que hemos pensado que 

eres la mejor candidata del grupo 

parlamentario. Vale, pues a lo mejor 

me lo pienso, pero no especular per-

sonalmente porque crea que mi fina-

lidad en esta vida es presidir la insti-

tución parlamentaria, no era mi sue-

ño.  

Entro en política muy jovencita, 

empiezo en la asociación de estu-

diantes de mi instituto y así empiezo 

yo a lo que considero que es hacer 

política, de ahí paso a los movimien-

tos estudiantiles en la Universidad, y 

eso también considero que es hacer 

política: que la carrera de Derecho 

tenga números clausus o no que ten-

ga, nota de corte o que no tenga nota 

de corte, que los estudios sean de 

cinco años o de cuatro, Bolonia sí o 

Bolonia no. Eso es hacer política 

cuando yo tenía más o menos vues-

tra edad que es hace cinco años tam-

poco mucho más. Luego ya surgió 

estos momentos históricos, a Anto-

nio le toco la transición a mi me toco 

el 15 M, no lo voy a equiparar pero 

es un momento histórico también 

importante y es ahí cuando yo entro 

en la política de partido. 

Yo sí que me considero una con-

vencida del Parlamento, yo estudie 

Derecho porque era una jurista con-

vencida, a mí me encanta. Cuando 

hablo de que soy una convencida del 

Parlamento es que  me llamaba la 

atención  conocer donde se hace lo 

que estudiáis vosotros, que no nace 

de la nada.  

Churchill decía que si la gente 

supiera cómo se hacen las salchichas 

y las leyes, la gente ni comería sal-

chichas ni estudiaría Derecho, pero, 

al revés, es necesario conocer como 

se redactan las leyes para que luego 

alguien decida estudiar cinco años 

de carrera, es esencial. Por eso yo 

soy una parlamentaria convencida, a 

mi me encanta el Parlamento. Hay a 

gente a la que le gusta gestionar, 

pues sí el gestionar está muy bien, 

pero el Parlamento también y el co-

nocer cómo se redacta un artículo 

que alguien se va a aprender de me-

moria porque le interesa conocer el 

procedimiento administrativo es 

esencial, y a mí es eso lo que me 

lleva a sentarme hoy aquí.             


